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He hecho varias veces la prueba. Me he puesto debajo de unos focos de luz de esos que
iluminan las calles ahora en Navidad y no he conseguido ver las estrellas, Esos focos me
ofuscan y me impiden ver. Por eso, he pensado en poner en cada casa una vela pequeña de
cera. Da poca luz pero ilumina y deja ver.
Queremos celebrar que Jesús es luz con su palabra y sus hechos. No le dejamos iluminarnos
demasiado, pero sí que en ocasiones (en muchas, aunque no nos demos cuenta) nos alumbra
la vida.
Comprendemos que cada uno de nosotros somos luz con nuestra vida, nuestro testimonio,
nuestra conversación. Y también recibimos la luz de otras “velas”: gracias por la luz que nos
dan los abuelos, la familia, los niños, los jóvenes, la música, el tener casa y calor, comida,
trabajo, tiempo….
Ahora en invierno hay mucha noche y muchas nieblas. Para no desanimarnos demasiado,
cualquier pequeña lucecita nos alegra y nos da esperanza.
Nos quejamos de las tinieblas que hay en la vida, pero aquí tenemos la suerte de ver la Luz
que ilumina a todas las generaciones y con unas canciones, un poco de cariño, alegramos la
vida a los enfermos y hasta mandamos un poco de esperanza y a las familias que lo pasan
mal. Porque Jesús es la Luz del mundo.
Podemos intentar se lucecitas de esas que van en cadena, pero preferimos ser velas: se van
gastando, se van derritiendo y hasta dan un poquito de calor como nuestras vidas. Vamos
aprendiendo a ser luz del mundo, sin deslumbrar, sin ofuscar, pero fuertes y capaces de
resistir ante el viento de las dificultades.
No dejemos apagar el pábilo. Y como nos dijo Él, aprendemos a mantener encendida la luz
por vacilante que esté.
Miro al Belén. Y me imagino el portal iluminado por la luz de un tronco ardiendo, por alguna
tea, o por alguna vela. Seguro que no había bombillas, a no ser que llamemos así a las
estrellas
A la luz de la vela, vislumbramos el rostro de Jesús. Luego ya vemos que es un Sol, que
ilumina toda la humanidad.
Que tu vela luzca en esta Navidad.

Gerardo Villar
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1ª lectura: Isaías 52,7-10 Salmo: «Los confines de la tierra han
contemplado la victoria de nuestro Dios » 2ª lectura: Hebreos
1,1-6 Evangelio: Juan 1,1-18 «La Palabra se hizo carne y acampó
entre nosotros»
El mesías llega a habitar esta casa común, la tierra de toda la humanidad. También queremos que venga a
nuestro Centro, a nuestros corazones, para eso nos hemos estado preparando. Para nosotros la navidad es
alegría, ilusión, amor, gran noticia. Hoy queremos acoger a Dios. Ayúdanos, Señor, a extender las manos, para
acariciarte, abrazarte, para vivir la Hospitalidad y hacer fiesta contigo.

Natividad del Señor (25-12-16)

1ª lectura: Números 6,22-27 Salmo: «El Señor tenga piedad y
nos bendiga » 2ª lectura: Gálatas 4,4-7 Evangelio: Lucas 2,16-21
«María meditaba todas estas cosas en su corazón. Al cumplirse los
ocho días, le pusieron por nombre Jesús»
Hoy es un día de muchas celebraciones, un día de agradecimiento, por la “buena madre”, por el año nuevo
que empezamos, por la jornada mundial de la paz. Ojalá este año 2017 seamos capaces de cuidar entre todos
la casa común que habitamos, y como María que esperaba a Jesús con los brazos abiertos, sepamos acoger a
Dios. Ayúdanos a salir corriendo para encontrarnos con Él y después llevarlo a todos los rincones.

Santa María, Madre de Dios (01-01-17)

1ª lectura: Isaías 60,1-6 Salmo: «Se postrarán ante ti, Señor,
todos los reyes de la tierra » 2ª lectura: Efesios 3,2-3a.5-6
Evangelio: Mateo 2,1-12 «Venimos de Oriente para adorar al Rey»
Hoy se nos recuerda la manifestación de Jesús a toda la humanidad de esta casa común, en el rostro de un
niño. Se nos anima también a seguir la luz que nos lleva a Jesús en los momentos de enfermedad o
vulnerabilidad, para que nos sintamos acompañados por él. En este día de fiesta, queremos pedir como
regalo, saber ser hospitalarios en el día a día, ser capaces de acoger a Dios en el otro y en nuestra
vulnerabilidad, estar siempre con los brazos y las manos abiertas para la acogida

Epifanía del Señor (06-01-17)

1ª lectura: Isaías 42,1-4.6-7 Salmo: «El Señor bendice a su
pueblo con la paz» 2ª lectura: Hechos 10,34-38 Evangelio: Mateo
3,13-17 «Apenas se bautizó Jesús, vio que el Espíritu de Dios
bajaba sobre él»
Con el bautismo se abre la puerta al cambio. Trabajar juntos para que nuestras semillas den muchos frutos:
frutos de amistad, de acogida, de estar pendientes los unos de los otros, y respetarnos como hijos de Dios.
Extendemos nuestras manos, abrimos nuestros brazos para acoger a Dios, y nos ponernos bajo la acción del
Espíritu Santo, le dejamos hacer, y todos, desde la hospitalidad, cuidamos la casa común.

Bautismo del Señor (08-01-17)


